
El arribo en las alturas es bienvenido en

envolvencia por el refugio educativo, que

se abre a la vista, expuesta. A la distancia,

niños y docentes observan el aula, que

invita a ser recorrida y aventurada a través

de sus formas envolventes.

Los niños entran al aula, no solo en un

sentido de ingreso, sino que acceden a un

espacio contrastante con el exterior, pero

que no pierde lo luminoso y lo abierto. La

lucerna que demarca el aula en su

extensión del tejado, deja entrar la luz por

encima del aula, dando iluminación a la

zona en que los niños se aprontan para

adueñarse, para el estudio, juego e

interacción.

El recorrido por el aula es una parte central

en el día a día. El gran ventanal central

otorga atención y llama al movimiento, a

conectar la vista con el exterior, y

viceversa. El aula se desenvuelve alrededor

de esta concentricidad, en forma de un

rodeo continuo en el habitar.
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